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LA A S A M B L E A DE REUS 

R e u n i d o s en Reas los republ icanos ca ta la -
nes , sin d iscursos re tór icos ni formal ismos de 
r i t u a l h a n ap robado es te d i c t amen , presenta-
do por los señores Corominas , P l a y m a s , Sa las 
A n t ó n , Odón de Buen , Guasch , Sol y Or tega , 
P a l a u , Generes , Sane r y Massane t : 

«Los- republicanos catalanes retiñidos en la 
Asamblea de Reus, declaran: que urge la fusión 
de los republicanos españoles en un solo partido. 

Piden la reunión inmediata de una Asamblea 
nacional que dé forma á esta aspiración, acuerde 
el programa de gobierno hasta la constitución de 

República, y elija y disponga los medios y pro-
cedimientos de combate y oportunidad de apli-
carlos hasta reemplazar el régimen vigente por 
el republicano. 

Resuelven nombrar una Comisión ejecutiva, 
compuesta de quince representantes encargados 
de la realización de estos acuerdos. 

Entienden que, como legalidad provisional 
hasta la constitución definitiva de la República 
por las Cortes soberanas, conviene aceptar la 
Constitución del G9 sin lo que alude á la monar-
quía, y las leyes orgánicas del 7 O modificadas, la 
municipal y provincial, en sentido autonomista.» 

U n ap lauso en tu s i a s t a á todos los q u e h a n 
concurr ido á esa g ran obra , ap lauso que h a g o 
ex tens ivo á los r epub l i canos de Almer í a , q u e 
t ambién han proc lamado la fusión, y á cuan-
tos los hayan imi tado . 

Y como el h ie r ro h a y q u e t r a b a j a r l o en ca-
l iente , convendr í a q u e todas las p rov inc ias d e 
E s p a ñ a s ecunda ran á esas, y en el m á s b r e v e 
espacio de t i empo e n v i a r a n su adhes ión á la 
Comisión p e r m a n e n t e de la A s a m b l e a d e Reus . 

Y donde no f u e r a pos ib le hacer lo en diez 
días, que se recogieran firmas con ta l obje to , 
á fin de que figurasen en la Convocator ia que 
deben hace r pa ra la A s a m b l e a q u e ha de orga-
nizar la fus ión. 

Llegó el momento por todos ans iado . Si no 
lo aprovechamos , pe rde remos todo derecho á 
que j a rnos después . 

L luevan firmas sobre la Comisión perma-
nen t e c i t ada . Y por si a lguno ignora , como yo, 
á quién dir igi rse , hága lo , ó á Coraminas , di-
rec tor de La Publicidad,, ó á Sol y Or tega , 
abogado, ó á Odón de Buen , ca tedrá t ico , todos 
en Barce lona . ¡Y v iva la fus ión! 

¡Á EDIFICAR! 

E l solar e s tá d i spues to . Q u e d a n a lgunos 
escombros, pe ro ya se i r á n qu i t ando . ¡A edi 
ficar, pues! 

H a y q u e convocar á los r epub l i canos p a r a 
organizar la fusión; fijarse bien; p a r a orga-
nizaría, no p a r a acorda r l a . Es to ya lo hizo el 
pueb lo el 1 1 de F e b r e r o . 

¿Quiénes t i enen de recho á convocar la 
A s a m b l e a q u e d e b e organizar ía? Los q u e se 
han an t i c ipado á proclamar la ; los repub l ica -
nos r eun idos en Reus , y los de Almer í a . E l los , 
y los que en el t é rmino de 10 d ías se adhie-
r a n á sus acuerdos . 

¿A quiénes deben convocar , p a r a que la 
A s a m b l e a se ce lebre p r o n t o y no se p i e rda 
el t i empo en t r ámi t e s inúti les? 

A los exd ipu t ados y exsenadores republ i -
canos. 

A un de legado por cada comité provinc ia l 
de todo pa r t ido . 

Y á o t ro por cada per iódico republ icano . 
Los q u e no es tén conformes con la fus ión 

p u e d e n da r se por no invi tados , pues , lo repi-
to, no se debe ven i r á acordar la , si no á orga-
nizar ía . 

Los organismos ó los ind iv iduos q u e quie-
ran figurar en la Convocator ia , deben apresu-
r a r s e á e n v i a r su adhesión á la Comisión per-
m a n e n t e de la A s a m b l e a de Reus , p a r a facili-
t a r la obra. 

Si h a y en todos b u e n a v o l u n t a d y deseos de 
rompe r con lo que embaraza , no pe rdamos ni 
un momento . Convend r í a convocar la Asam • 
b lea a n t e s de un mes. 

E s t a es mi opinión. Al que se le ocu r r a u n a 
idea mejor , q u e la exponga . 

Lo q u e yo p ropongo t iene, en t r e o t r a s ven-
t a j a s , la de que , convocando las provinc ias 
q u e h a n tomado la in ic ia t iva , a caba el mono-
polio q u e Madr id v iene e jerc iendo, y m u e r e n 
en fior los proyec tos de los señores f racasa -
dos de la Unión , q u e asp i ran á o rgan iza r l a 
fus ión á su modo y mane ra . 

Y l anzada la idea, que la ampl í en , la mo-
dif iquen ó la acep ten los l l amados á convo-
car la Asamblea , m a r c a n d o a d e m á s el día y el 
p u n t o d o n d e h a y a de ce lebrarse . 

J O S É N A I C E N S . 

CAMBIO DE FREISTE 
El País h ab í a p roc lamado la fus ión , t r o n a d o 

con t r a los j e f e s y convenido en q u e se deben 
a r c h i v a r los p rog ramas h a s t a d e s p u é s de ins-
t a u r a d a la R e p ú b l i c a . P o r esto, al d ía si-
gu i en t e de pub l i ca r su ar t ícu lo ¡A la fusión!, 
le env ié el q u e in se r t é d e fondo, con el t í tu lo 
de ¡Abajo los jefes! 

D e El País es p rop ie ta r io D . A n t o n i o Ca-
tena , d i rec to r A l e j a n d r o Le r roux , y pe r sona 
in f luyen te D. Mar i ano V e l a . J ú z g u e s e , pues, 
de mi so rp resa al ve r la firma de los t r e s en 
u n a c i rcu la r de la Comisión p e r m a n e n t e de la 
J u n t a Cen t r a l del pa r t ido repub l icano progre-
sista, en la q u e hay pá r r a fo s de es te cal ibre: 

«El partido Republicano Progresista vive hoy bajo 
el sagrado régimen que libremente se dio en su úl -
tima Asamblea de 30 de Noviembre de 1895. Nadie 
puede ni debe olvidar que allí el partido, al ratificar 
su existencia, afirmó un programa doctrinal calcado 
en los documentos políticos de D. Manuel Ruiz Zorri-
lla. Que allí eligió con frenético entusiasmo un Jefe 
prestigioso que continuara la obra de aquel malogra-
do patricio. Que allí, reiterando una vez más su pro-
testa contra la monarquía restaurada, renunció al 
ejercicio del sufragio, mientras existan en España 
instituciones que detenten la soberanía nacional, pro-
clamando como único y exclusivo procedimiento de 
lucha para instaurar la República, el procedimiento 
revolucionario; y por último, que allí se dió una or-
ganización central, provincial y municipal, confiando 
á una Junta (de que es delegación ésta permanente) 
el cumplimiento ae los acuerdos de la Asamblea, y, 
sin perjuicio de la suprema autoridad del Je/e y jun-
tamente con la dirección política del partido, la pro-
paganda de sus ideas y el mantenimiento de la disci-
plina. 

Ahora bien, la obra de una Asamblea soberana sólo 

otra Asamblea puede destruirla ó modificarla. El que 
olvidando tan fundamentales principios haya concurri-
do ó concurra á una obra destructora de la de nuestra 
Asamblea, ó ha obrado por error de juicio, que debe 
apresurarse á rectificar, ó se coloca voluntariamente 
fuera del partido Republicano Progresista. Y con este ' 
criterio y en esa inteligencia habrá de proceder en 
sus resoluciones el organismo directivo dispuesto aho-
ra como nunca á sostener inflexible y salvadora disci-
plina. 

Abranse, pues, nuestros hogares para que penetren 
esos aires de paz que cruzan al presente de confín á 
coníin nuestra Península. Que no salga de nuestros 
labios una ofensa para ningún republicano. Prepa-
remos de nuevo la voluntad para ofrecer nuestro con-
curso, como siempre lo hicimos, á toda obra que 
acelere el ya urgente triunfo de la República; pero 
mientras la más alta representación de nuestro par-
tido congregada en Asamblea soberana (que habrá de 
reunirse en momento oportuno), no decida sobre 
nuestros destinos en el porvenir, ajustemos nuestra 
vida presente á la legalidad que nos hemos impuesto 
proclamando nuestra doctrina, enalteciendo é imitan-
do á nuestro Jefe, cada dia más digno de nuestro ca-
riño, practicando nuestro procedimiento con la pro-
testa revolucionaria y el apartamiento de las luchas 
electorales y conservando nuestros organismos, que en 
nada han de entorpecer ni hostilizar la leal concu-
rrencia de otros esfuerzos.» 

Todas las f rases sub rayadas , menos las pa-
l ab ras puede y debe, lo han sido por mí, p a r a 
que se fijen bien mis lec tores en el las, las 
comparen con o t r a s q u e de El País h e copia-
do antes , y a d v i e r t a n , a u n q u e á la v i s t a sal-
ta, que echan por t i e r ra la hermosa, y va l i en -
te c a m p a ñ a q u e venía sos ten iendo desde que, 
f a l t a n d o á esa d isc ip l ina q u e hoy invoca, y co-
locándose en f r e n t e del j e f e q u e hoy enaltece, 
•imita y juzga cada día más digno de su cariño, 
se s epa ra ron de la J u n t a Cen t ra l de Un ión re-
pub l i cana los ya c i t ados señores . 

No he de j u z g a r hoy su conducta ; t ampoco 
es preciso; su cambio de a c t i t u d es t a n claro 
como inesperado . Lo q u e sí qu ie ro y debo os 
l amenta r , por El País en p r ime r t é rmino , q u e 
se haya s e p a r a d o «le la senda q u e r ecor r í a y 
por la q u e yo con t inúo g r i t a n d o : 

\Abajo los jefes] 
¡Abajo las fracciones! 
¡Abajo los programas! 

P A B A RECTIFICAB 

La Justicia con tes ta á mi a r t í cu lo ¡Esto si 
que es difamar! pub l i cado en el n ú m e r o ante-
r ior . Le agradezco la cor tes ía . 

Como n u u c a qu ie ro moles tar , ni a u n con 
re t icencias , á los compañeros en la p r e n s a , 
q u e h a r t a desgrac ia t ienen con v iv i r de u n 
t r a b a j o ma l ag radec ido y peor pagado , paso 
por a l to los a rañac i l los q u e el a r t i cu l i s t a m e 
da ca l i f icándome de eterno descontento (lo q u e 
no es ment i ra , ) poco mirado en el decir y el 
adjetivar (lo cua l no es fa lso tampoco,) y no sé 
si a lgo m á s po r el est i lo . 

Me concre ta ré , por lo t an to , á rectificar - al-
gunos de sus aser tos , empezando por el de 
q u e E L M O T Í N no defendió á los q u e a t acó 
La Justicia. Si qu ie re el colega convencersc .de 
lo contrar io , le env i a r é el número de EL MO-
TÍN cor respond ien te al día 17 de Dic iembre 
de 1890. 

A ñ a d e «que no pe r t enece á la redacción 
n i desde hace mucho t i empo figura en el par-
t ido cent ra l i s ta , el au to r de los a r t í cu los con-
t r a el Sr . Zorri l la; y que, ahondando , puede 
q u e se descubr i e ran cur iosas concomi tanc ias 
e n t r e él y yo.» P e r o qué, ¿lo echó el Sr . Sal-
merón por la publ icac ión de esos ar t ículos? 
P o r q u e sólo en es te caso t e n d r í a f ue r za el a r -
gumen to . Mas esto no p u d o ser, porque ún i ca -
m e n t e con tando con el benep lác i to del s eño r 

Ayuntamiento de Madrid



i i o v m 
Salmerón , f u é posible publ icar aque l los ar-
t ícu los en el ó rgano del cent ra l i smo. Y A pro-
pósi to: ¿se pud ie ra saber qu ién es ese señor , 
p a r a ap rec i a r si hab ía a l g u n a concomitanc ia 
e n t r e él y yo! P o r lo pronto , a seguro q u e 110 
h a y és ta : él 110 firma lo q u e escr ibe; yo sí. 

¿Que los r edac to res q u e se equ ivocan en 
La Justicia de jan de pe r t enece r á la redacción, 
individualmente ó por tandas, s egúu los casos? 
Difíci l debe ser ace r t a r en La Justicia, cuando 
h a n sal ido de el la t a n t o s i l u s t r ados redacto-
res, a l g u n o de la t a l l a de A l f r e d o Ca lde rón . 
P e r o esto no me incumbe. A l l á los equivoca-
dos q u e se en t i endan cou el colega. 

Lo q u e voy á copiar al p ie de la l e t r a es el 
penú l t imo p á r r a f o del a r t ícu lo q u e La Justi-
cia m e dedica: 

«Sirva esto do contestación á lo por el MOTÍN úl-
timamente escrito: no queremos escribir más, ni de-
cir siquiera algo sobre la /amosa invitación para ir á 
Burgos, que pudiera ser muy sustancioso.» 

No d iga La Justicia a lgo de lo q u e sepa 
sobre eso; d ígalo todo. Y así nos en te ra remos , 
yo el pr imero , do si me p r o p u s e o t ra cosa de 
lo que d i j e b ien claro: compromete r á los in-
d iv iduos de la J u n t a C e n t r a l á hacer decla-
rac iones revo luc ionar ias a n t e la t u m b a del 
señor Zorr i l la . Otra, hab r í a s ido la s u e r t e de 
la Unión, si el Sr . Sa lmerón t i ene en tonces la 
g r andeza de a l m a suf ic iente pa ra o lv idar an-
t iguos odios. 

Y también copio es to del ú l t imo pár ra fo : 
«Diga Nakens lo qne quiera; cada cual haremos 

nuestro camino y. al fin de la ¡ornada, el pueblo nos 
juzgará á todos.» 

M u y bien d icho. Y nad i e se somete rá á su 
fa l lo con más t r a n q u i l i d a d que yo. 

P o r q u e no p o d r á e c h a r m e en ca ra q u e me 
fa l tó án imo p a r a s a lva r l e en c i rcuns tanc ias 
sup remas , ni que p u s e mi conciencia sobre la 
sa lvación de la Repúb l i ca , ni q u e creó obstá-
culos á la m a r c h a de P í , d e Cas t e l a r y de Zo-
r r i l l a p a r a t omar la a l t e r n a t i v a de j e fe , ni q u e 
solici tó los votos del pueb lo p a r a sal ir dipu-
t ado y le t aché de i gno ran t e y de cobarde 
después , ni q u e hice cuest ión de gab ine te las 
d i fe renc iac iones do los par t idos p a r a conser-
v a r mi j e f a t u r a y p r e d i q u é después de afir-
m a d a el pa r t ido único; cargos todos q u e pue-
de hace r l e el pueb lo a l Sr . Sa lmerón . 

Si a l g u n a vez (que no lo creo) hiciese yo 
a lgo p a r a que el pueb lo se ocupase de mí, sé 
que dir ía , sobre poco más ó menos: 

«Llevó á cabo el p ropós i to q u e man i fes tó 
en el p r i m e r n ú m e r o de E L M O T Í N , desaf iando 
los odios, las in jus t ic ias y las ca lumnias . A t a -
có á los a l tos con dureza , exced iéndose en 
ocasiones. Xo a d u l ó a l pueblo, ni se p res tó á 
f a r sa s . Como n a d a hizo f u e r a de esto, creyó 
q u e n a d a merecía , y nada solici tó ni n a d a le 
di; por 110 ser , ni s iqu ie ra fué vocal de un Co-
mité . T u v o el g rav ís imo defec to de deci r lo 
q u e sent ía , y por es to resu l tó una especie de 
román t i co en polí t ica, á pesa r d e los elogios 
que a lgunos le t r i b u t a b a n como h o m b r e prác-
t ico. F u é r u d o y v io len to en su estilo, conven-
cido de que , cuando la m o n t a ñ a es a l ta y 
du ra , h a y que emplea r la d inami t a en vez de 
la pólvora ; y d u r a y a l t a e r a la mon taña de 
p repuc ios , preocupaciones , l eyendas é idola 
t r í a s q u e co r t aba el camino q u e fo rzosamente 
deb ía recor re r el pa r t ido republicano.» 

E s t o f a l l a rá con t ra mí el pueblo; más yo, q u e 
no me j u z g o con t a n t a benevolencia , me re-
v e l a r é (por no p e r d e r la cos tumbre) con t ra su 
fallo, y me d i ré á menudo: 

«Lo qne t ú h a s sido s iempre , es un imbé-
cil. E n polí t ica, como en todo, h a y que mi ra r 
el nviinero uno, bul l i r , e levarse , a l canza r in-
fluencia, a c a p a r a r pues tos . ¡Pero sacrif icar un 
b i e n e s t a r modes to por oponerse á la corrien-
te , c rea r se enemis tades , ce r ra r se puer tas! . . 
¡Imbécil! ¡Imbécil! ¡Eso h a s sido, eso eres , y 
n a d a más q u e eso!» 

¿Me q u e d a a lgo más q u e r e sponde r á La 
Justicia'. Si, mas en a r t í cu lo a p a r t e . 

A L SON QUE ME TOQUEN 
Y lo que me queda que dec i r le á La Justi-

cia, es esto: 
«Nadie iba más d ispues to que yo á aplau-

di r al S r . Sa lmerón; personas i m p o r t a n t e s lo 
saben . No t u v e la cu lpa de que , como suele 
acontecer le , ob rase con poco tac to . 

Si en vez de comenzar insu l t ando a l pueb lo 
pa ra ven i r eu ú l t imo t é rmino á mani fes ta rse 
conforme con lo q u e pedía , empieza adh i r i én 
dose á su pensamien to , pudo habe r l e dicho lo 
q u e le dijo, y a lgo más, sin a r r a n c a r la menor 
p ro tes ta . Si al l evan t a r s e dice, de la m a n e r a 
q u e el sabe decirlo: «Demócra ta a n t e s q u e 
nada , me someto á la vo lun tad del pueblo; y 
pues qu ie re hoy el pa r t ido único , el pa r t ido 
único proclamo», lo hub ie ran i n t e r r u m p i d o 
su discurso lo menos un cuar to de hora . Y al 
r eanudar lo , h u b i e r a sido ocasión de dec i r le 
a l pueblo: «Pero t en en tend ido que, pa ra q u e 
ese pa r t ido p u e d a se r viable , es preciso q u e 
seas discipl inado, etc., etc.» Nad ie se le hu-
b i e r a pues to e n f r e n t e po r d u r a s q u e hub ie sen 
r e su l t ado sus aprec iac iones . 

¿Pero hacer lo como lo hizo? Si v u e l v e á en-
con t r a r se eu t r a n c e parecido, que se a b s t e n g a 
de iu su l t a r al pueb lo de ese modo; bien enten-
dido que los d ignos al l í fueron los que protes-
t a b a n , no los que movían las manos a l recibi r 
en el ros t ro el la t igazo. 

A h o r a bien: ¿debía de ja r se al Sr . Sa lmerón 
en la creencia de q u e el pueblo está ya t a n 
deg radado , q u e no t i ene ni u n a voz q u e con-
dene en su n o m b r e un a t rope l lo de esa ín-
dole? No; y por esto yo he a lzado la mía en su 
defensa ; y a u u cuando no he pecado de b lando, 
reconozco que 110 he l legado en mis censu ra s á 
donde l legó el Sr . Salmerón en sus insultos. 

Es to no obs tan te , el número de hoy será el 
ú l t imo q u e dedicaré á es te a sun to , si es q u e 
alguien 110 se e m p e ñ a eu q u e cont inúe , por ex-
t r e m a r de fensas imposibles . E n ú l t imo térmi-
no yo soy el q u e t r i un fa , y no ser ía generoso 
en mí e n s a ñ a r m e cou el vencido. 

Lo ocur r ido puede t r ae r g r a n d e s v e n t a j a s 
en lo porven i r , si ha enseñado á los q u e has t a 
hoy e jerc ieron de amos, que aqu í no hay más 
amo q u e el pueblo; y, por consiguiente , q u e 
deben r e n u n c i a r á segui r den t ro de la fus ión 
la conduc ta q u e s iguieron a l f r e n t e de las f rac-
ciones. 

Y si á la vez h u b i e r a enseñado al pueb lo 
q u e él t i ene la fuerza , habr íamos g a n a d o to-
dos, pues no ser ían posibles en a d e l a n t e los 
espec táculos que hemos ven ido presenciando, 
de q u e los m a n d a t a r i o s se h a y a n creido supe-
r iores á los pode rdan te s . 

C u a n d o es té o rgan izada la fusión, ab ie r to 
queda á todos el cambio p a r a d is t ingui rse . 
Q u e a lcance más el q u e más haga , no el q u e 
más va lga . Y as í como todos los so ldados de 
Napoleón l l evaban eu la mochi la el bas tón de 
mariscal , q u e cada republ icano sepa q u e pue-
de a sp i r a r á todo, si coloca sus servic ios á la 
a l t u r a de su ambic ión . 

Y después de decir le es to á La Justicia, 
el la reso lverá si hemos de segui r d i scu t i endo 
al Sr . Sa lmerón . Yo bailo s i empre al son que 
me tocan . 

¡PENO ESE CADAVER!. . . 

¿Lo en t i enden mis lectores? Yo no. 
Me ref iero á la ac t i t ud de la J u n t a Cen-

t r a l de spués del meeting. 
L a s dec larac iones del S r M u r o fue ron cla-

ras y concre tas : «Queremos y p roc lamamos la 
fusión.» 

L a s del Sr. Sa lmerón , si b ien menos esplí-
c i tas y h e c h a s á la fuerza , deben t ene r se en 
c u e n t a t ambién : «Debemos ir al pa r t ido único» 

E s t o se di jo el 11; es tamos á 2G, y la Un ión 
a le t ea a u n . 

¿De q u é se t r a t a y por qué no se ha anun-
ciado y a of ic ia lmente el fa l lec imiento de la 
Unión? 

¿A qué a g u a r d a n los i nd iv iduos de la J u n -
t a C e n t r a l ! ¿Es tán acaso e s t u d i a n d o la mane-
ra de a c a p a r a r la fusión, como con la U n i ó n 
hicieron? 

H a b l e n p ron to , y s e p a m o s á q u é a t ene rnos , 
pues u rge q u e el p a r t i d o r e p u b l i c a n o se reú-
na p a r a acordar la disolución de los ac tua l e s 
organismos . 

No vayamos á c o n t i n u a r c o u l a Un ión m u e r -
t a y emba lsamada , t a n t o t i empo como es tuvo 
v iva y para l í t ica . 

H a y quien a segu ra que , e f ec t ivamen te la 
J u n t a Cen t ra l de la Un ión qu ie re o rgan izar 
la fus ión, y que por es to no se h a disuel to . 

No lo creo. Ser ía segui r e je rc iendo el mo-
nopolio q u e h a s t a hoy, y las p rov inc ias q u e 
h a n tomado la in ic ia t iva no deben to lerar lo . 

Lo q u e las p rov inc ias todas deben hacer , 
como en o t ro lugar digo, es imi ta r á las ca ta -
lanas . ó imponerse . Madr id p u e d e organizarse 
como una de t an t a s . 

Y todo lo que sea sa l i r de aqu í , es an t ide-
mocrát ico. 

LOS PROGRESISTAS 
H a n dec la rado q u e no d iso lverán su par-

t ido . 
¡Bah! T a n t a s cosas han declarado, que lue-

go no h a n hecho. . . 
No t engo t i empo hoy p a r a j u z g a r su decla-

ración, y por lo t an to , m e l imito á decir : 
«Republ icanos que es tá i s por esos pueb los 

su f r i endo a t ropel los del cacique; p r ivados de 
todo, h a s t a de gana ros la v ida ; r e c a r g a d o s en 
las cont r ibuc iones los q u e las pagáis ; sin co-
mer los que v iv ís del t r a b a j o ; e n t r e g a n d o vues-
t ros h i jos p a r a q u e m u e r a n en C u b a ó F i l ip i -
nas; v i endo á corre l ig ionar ios vues t ro s mar-
charse á Amér i ca p a r a no mor i r se de h a m b r e 
aquí . . . 

R e v e n t a d c u a n d o os acomode, q u e lo im-
p o r t a n t e no es l legar á u n a fus ión q u e pue -
da ace le ra r el t r i u n f o de la Repúbl ica . . . Lo im-
p o r t a n t e es... que el pa r t i do progres i s ta no se 
d isue lva .» 

¡ARRIRA LOS CORAZONES! 
No cabe la d u d a ya: la cont inuación de las 

f racc iones es necesar ia . E l las l e v a n t a n el es-
p í r i tu , insp i ran resoluciones v i r i les y p r epa -
ran pa ra la l ucha . U n a p r u e b a de ello, toma-
da de un colega: 

«La falta de espacio y la hora «n que terminó la 
reunión familiar que anoche se celebró en la Tertulia 
Republicana Progresista, nos impide ocuparnos de 
ella con la extensión que se merece. 

Nos limitamos, pues, á consignar que las señori-
tas... etc., etc. 

(Por no molestar á las señoras y señoritas, que no 
tienen la culpa de lo que los republicanos disponen, 
snprimo nombres y detalles.) 

La velada estuvo muy concurrida y los asistentes 
se despidieron hasta el martes de Carnaval, que se 
celebrará un baile de trajes que, á juzgar por los pre-
parativos, ha de estar brillantísimo.» 

D e s p u é s de leer esto, y de s abe r q u e p a r a 
el m a r t e s de C a r n a v a l se ce l eb ra r á un ba i le 
de t r a j e s q u e ha de e s t a r brillantísimo ¿quién 
será t a n necio ó t a n pes imis ta q u e se a t r e v a á 
negar la p róx ima des t rucc ión d e la monar-
quía? 

Cuba y F i l ip inas t r a g á n d o s e á los hi jos del 
pueblo; los p a d r e s de esos h i jos mur iéndose 
de h a m b r e por aquí ; la r u i n a y la miser ia en-
señoreándose de toda España . . . 

¿Qué ocasión mejor pa ra ce leb ra r ve l adas 
musica les y bai les de t ra jes , á fin de q u e el 
pueb lo a b r a el pecho á la e speranza , r ean ime 
sus pasadas energ ías , y v e a p róx ima su sal-
vación? 

¡Bendi tas u n a y mil veces las f racc iones 
q u e t a n sa lvadora mis ión cumplen! 

LOS PROGRAMAS 

Los j e f e s r epub l i canos , excepción hecha 

Ayuntamiento de Madrid



G L M O T i r a 

ees lea dicen que no tienen hierro en el cerebro, 
otras que son cobardes, cuándo que son ignoran-
tes, cuándo que son imbéciles! 

[Demagogos, los que se contentan con gri-
tar ¡fuera! al que los insulta , después de ha-
ber sido congregados para oir su opinión y no 
permit í rseles hablar! 

¿Qué ha de haber demagogos aquí? Si los 
hubiese, ¿no hab r í an barr ido ya á los que vie-
nen engañando al pueblo desde el 73, en lu-
gar de haber puesto de nuevo su suer te en 
manos de los hombres que carecieron, no sólo 
de tacto pa ra salvar la Repúbl ica , sino has t a 
de valor pa r a que 110 cayera deshonrada? 

de Pi , se preocupan más de las clases conser-
vadoras que del pueblo. Garan t i r los intere-
ses creados; respe ta r los derechos adquiridos; 
c o n s e r v a r buenas relaciones con la Iglesia, 
(es decir, mantener el P resupues to del clero, 
porque sin esto 110 es posible es tar con él en 
buenas relaciones); engrandecer el elemento 
militar; pagar los in tereses de la Deuda, las 
clases pasivas.. . todo esto ofrecen esos se-
ñores. 

Pero como á la vez le anuncian al pueblo 
toda suer te de prosper idades y bienandanzas, 
cabe preguntar les : 

«¿Y cómo se las vamos á proporcionar? Si el 
país está aniquilado, y ha de cont inuar con la 
B e p ú b l i c a pagando lo que con la monarquía, 
¿de dónde vamos á sacar el dinero? 

Mientras se t r a tó de derechos políticos, fá-
cil fué el ofrecer y 110 muy costoso el cumplir : 
ya en el poder, unos cuantos discursos en las 
Cortes, diez ó doce votaciones, y en paz y 
jugando. 

Hoy no es lo mismo. Se t r a t a de ochavos, y 
éstos t ienen una pasmosa tendencia á escon-
derse en cuanto sospechan que alguien pieusa 
siquiera buscar les el bul to . 

Po r esta razón, hoy la propaganda no pue-
de hacerse como ayer: de aquí mi santo ho-
rror á los programas. Si son muy avanzados, 
asustan; si del j u s to medio, no convencen; si 
reaccionarios ¿para qué el.cambio de régimen? 

«ITay que a t raerse á las clases conservado-
ras.» dicen los Salmerones y comparsa. «Co-
rriente; pero t iene que ser á costa del pueblo, 
tínico reventado aquí», contesto yo. 

«Todo por el pueblo y pa ra el pueblo»; gri-
tan otros. A lo que replico: «Perfectamente; 
mas para esto hay que a tacar á las clases con-
servadoras.» 

Y conio no conviene amenazar sin t ene r el 
palo en la mano, lo mejor sería gua rda r pru-
dencia has ta empuñarlo . 

¿Que qué liaremos una vez establecida la 
Bepública? Jus t i c ia seca. Paréceme que esa 1 

frase anula todos los programas. 
n a c e n reir los que h a n tomado por.oficio el 

defenderlos. Pasaron ya los t iempos eti que 
la consecuencia en los deta l les se tomaba por 
vi r tud. El hombre que aspire hoy á gobernar , 
debe de t razarse una línea de conducta am-
plía, 110 encerrarse en el molde estrecho de un 
programita hecho de retazos de otros, bien ó 
mal hilvanados. 

Y como vamos á venir en condiciones tre-
mendas, rodeados de enemigos por todas par-
tes, sin más recursos que la energía propia ni 
más ayuda que la intención rec ta y el propó-
sito decidido, están demás todos los progra-
mas; todos, menos este: «Salvar la Bepública, 
á toda costa y por todos los medios.» 

¿Nos empeñamos en anunciar la y t raer la 
metidita en un moldecito muy acabadi to , muy 
perfeccionadlo? P u e s renunciemos á ver la im-
plantada. A la Bepúbl ica se le perdonará todo, 
hasta que sea b ru ta l inclusive, con t a l de que 
sea j u s t a . Con lo que nad ie t rans ig i rá , ni las 
mismas clases conservadoras , es con que sea 
una continuación de la monarquía; y de t ran-
sigir, t ransigi r ían con Castelar al f ren te de 
ella, 110 con n inguno de los demás republica-
nos que quieren j u g a r con dos barajas . 

Y en vista de esto ¿quiere decírseme pa ra 
qué sirven hoy los programas , comp no sea 
para dividirnos y per turbarnos? 

Pues no creo qne haya nad ie t a n Cándido, 
que 110 reconozca hoy es ta verdad: las dife-
rencias de ideas, más aparen tes que reales en-
tre los republicanos, se han manten ido para 
conservar las fracciones, y los jefes, por con 
siguiente. 

Y estando ya estos y estas por t ierra , los 
programas resul tan papeles mojados. 

PÉRDIDAS QUE SON GANANCIAS 

¿Y qué v a á pasar aquí si las fracciones so 
disuelven, los programas se archivan y los je-

fes acaban?—preguntan cándidamente algu-
nos republicanos. 

No me a t revo á anunciar lo , por ser el de 
profe ta oficio muy ocasionado á quiebras; lo 
único que me propaso á asegurar es que, por 
mal que nos fuera , no nos iría peor que has t a 
aquí . ¿Podríamos es tar más de otro cuar to 
de siglo en la oposición, siendo el ludibrio de 
propios y extraños? 

H a s t a concedo que 110 ganásemos nada: pe-
ro perder. . . ¿por dónde ni qué? 

Aun cuando sí: perder íamos la no ta servil 
que nos caracteriza; las falsas esperanzas que 
los char la tanes dorados nos sugieren; el ma-
tiz cursi que predomina en nues t ros discur-
sos cuando hablamos de la próxima en t rada 
en la t i e r ra de promisión. 

Perder íamos también la costumbre de crear 
i lustres, egregios ó integérrimos; de banque-
tear con cualquier pretexto; de a labarnos , 
cada cual por tu rno ó todos á la vez, de nues-
t r a consecuencia inquebrantable , nues t ro glo-
rioso part ido, nues t ra ant igüedad sin defectos; 
de ir de volada en mceting, do comité en jun-
t a para discutir y acordar pequeñeces cuando 
no majader ías ; de acabar con la monarquía 
cada cinco minutos, y de o t ra porción de cos-
tumbres , r idiculas unas, inocentes o t ras y 
per judiciales muchas. 

Es to , lo perder íamos indudablemente . Pe ro 
pocas veces hab r í a podido apl icarse más opor-
tunamen te esta copla flamenca: 

Toas las pérdias que yo tenga, 
como sean por tu causa, 
sabe Dios y toito er mundo 
que para mí son ganansias . 

DEMAGOGIA 

Se ha puesto en moda la pa labre ja . Cuando 
los defensores de los je fes quieren ap las ta r á 
un republicano, se la aplican en t re cita y cita 
de erudición bara ta : Grecia y Boma hacen el 
gasto. Inconvenientes de la historia: da r ar-
menios falsos á los indigentes de intel igencia. 

Pe ro en fin, pasemos por la pa labra . ¡Hemos 
pasado por t an tas cosas desde el 11. de Febre-
ro del 73 acá! U n a de ellas la de que haya se-
guido pe r tu rbando constantemente al par t ido 
republ icano el Sr. Salmerón, el hombre que 
dijo de sí propio en uno de sus más elocuen-
tes discursos: «Reconozco que soy inhábil, que 
soy incapaz para el gobierno», añadiendo más 
adelante : «No estoy dispuesto á someter mis con-
vicciones á la estrecha disciplina de una fracción 
política; y acabando por exclamar con profun-
da tr is teza: u Soy un sol que ha pasado del oca-
so. Yo me declaro muerto D E F I N I T I V A M E N T E 

pora la política contemporánea.» 
Pero una vez-pasando por la pa labra , debo 

declarar que no t iene derecho á figurar en el 
Diccionario de la Lengua Castel lana, por 110 
habe r en España demagogos. Se necesi ta ig-
norar lo que ocurrió s iempre en nues t ras in-
surrecciones y revoluciones, para aven tura r -
se á emplear la . 

¡Demagogos en España! ¡Si 110 los ha habido 
nuuca! ¡Si desgraciadamente 110 los hay! ¡Si 
aquí , lo mismo el 54, que el 08, que el 73^v 

que cuando venga la Bepública, los l lamados 
demagogos guardan , fusi l al hombro, las tien-
das de te las donde indudab lemente t ienen de-
posi tadas sus camisas, pues que 110 las l levan; 
las de comestibles, donde deben t ener alma-
cenado el alimento, pues que 110 comen; los 
Bancos, donde por fuerza han impuesto su di-
nero, pues que nunca disponen de un céntimo! 

¡Demagogos, en un país donde lo pr imero 
de que se preocupan los desar rapados en los 
días que t ienen un fusil en las manos, es de 
colocar un car te l en las b a n c a d a s con el le-
t re ro de ¡pena de muerte al ladrón!, s in atre-
verse n u n c a á darlo efecto re t roact ivo á la 
f rase , que sería lo jus to! 

¡Demagogos, y en t r e los republicanos, cuan-
do no asaltan ios escenarios en los meetings 
para hacer callar á los oradores que unas ve-

IIOUBKBS, iMO ÍDOLOS 

Obrau de tan mala fe, de tan mala los 
fe t ichis tas que hacen aspavientos porque digo 
¡abajo los jefes!, como obró el Sr . Salmerón a l 
suponer que los que ta l gri to secundan quie-
ren desconocer toda au tor idad . 

E l ¡abajo los jefes! significa: ¡abajo los que, 
al f r en te de las fracciones, 110 han hecho nada 
en 24 años y lo han dificultado todo! 

Y el día que las fracciones se disuelvan, la 
fusión se haga, y el pueblo ponga al f r en te del 
organismo que so forme los hombres que le 
convenga, entonces y sólo entonces t end rá el 
par t ido verdadera au tor idad y h a b r á derecho 
á pedir le disciplina. 

Porque no t i ramos á los prestigios, sino á 
los desprestigios; y nadie piensa, ni ha pen-
sado en sust i tuir los hombres de ta len to por 
los ignorantes, y los de val ía por los ineptos. 
El que valga, val iendo so quedará; únicamen-
t e que entonces alcanzará más el que más 
haga, 110 el que crea qne bas ta valer p a r a 
alcanzar. 

Y por mí juzgo á todos. Sería un necio si 
en algún caso, ó en cualquier organismo, pre-
tendiese colocarme por cima del Sr. Salmerón. 
Sólo haciendo algo que fuese necesario, y que 
él 110 quisiera hacer, me juzgar ía más ú t i l . . . 
para aquello, reconociéndole la supremacía e 1 
todo lo demás. Y como yo, piensan todos. 

Inven ten los idóla t ras otro mart ingala , que 
ese ha fal lado. 

+ 
QUE S E ENTIENDA BIEN 

La Justicia me echa en cara que he ido 
supl icando á todos los hombres impor tan tes 
del republicanismo que disolvieran sus frac-
ciones y tomasen la iniciat iva para proponer 
la fusión. 
«mji^poquito orgulloso que estoy de ello! Si 

más hubiera habido, á más se lo habría supli-
cado, seguro de que asi i n t e rp re t aba los de-
seos del pueblo. 

Y' <le que no me equivocaba, ahí está lo ocu-
rr ido en toda E s p a ñ a el 11 de Febrero . 

Además, esto p r u e b a que yo juzgo á los re-
publicanos por sus hechos, y que no me niego 
ni me negaré n u n c a á ir á todas par tes con 
todos, prescindiendo de las diferencias de l 
ayer por las ven t a j a s del hoy y las conve-
niencias del mañana . ' 

¿Creí que el Sr . Salmerón podía haber a l l í ^ ^ 
nado el camino? P u e s á él me dirigí, como an-
t e s y después á otro&v 

¿Se insolentó con el pueblo el 11 de Fe-
brero? Pues contostó á su provocación. 

¿Mañana puede p res ta r a lgún servicio, y 
hay que olvidar su insolencia con el pueblo? 
P u e s la olvidaré. 

¡Cuándo se convencerán todos de que, pre-
cisamente por 110 tener ídolos, estoy s iempre 
en condiciones de aplaudi r ó censurar sin apa-
sionamientos y sin obedecer á mandatos su-
periores! Compadezco á los que no pueden ha-
cerlo por temor á incurr i r en el desagrado de 
su je fe . 

No soy de los q u e dicen d e ningún republi-
cano: «con ese me voy yo ni á coger monedas 
de cinco duros.» Yo voy á todas pa r t e s con 
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F l , M O T I N 

todos los que t r a b a j e n por la v e n i d a de la 
Repúb l i ca . 

A l o q u e no me p res to ni me p r e s t a r é nunca , 
es á se rv i r de comparsa á n inguno , una vez 
convenc ido de que con t r a r í a ó dif icul ta la aspi-
rac ión de la masa común. 

E s t a mi independenc ia cues ta mucho, ¡pero 
va l e tanto! 

RECTIFICACION 

Reconozco mi er ror : h e sido i n ju s to con el 
j e f e de los cen t ra l i s tas . Todos, menos yo, de-
b ie ron censura r l e por lo del meeting. 

A p l a u d i r l e á rab ia r ; es to me cor respondía . 
¿Acaso hab ló algo que no v in iese en apoyo de 
lo q u e vengo sosteniendo? 

«No so en t ienden los ind iv iduos de la 
Unión» h e dicho m u c h a s veces. —Y él lo de-
most ró , op inando lo con t ra r io q u e el Sr . Es-
q u e r d o . 

«Los j e f e s son ineptos; no nos l levan á nin-
g u n a par te» , he r epe t ido en todos los tonos. 
Y él lo confirmó, a s e g u r a n d o que n a d a t e n í a n 
p r e p a r a d o . 

«Desprecian a l pueblo, y ú n i c a m e n t e lo ha-
l a g a n cuando h a y elecciones;» he escr i to á me-
nudo.-—Y él me apoyó, i n su l t ando a l pueblo . 

«¡La fusión, el pa r t ido único!,» vengo g r i -
t a n d o . — Y él acabó diciendo: «Hay q u e l l egar 
al p a r t i d o único.» 

Y s iendo es to así ¡qué ceguedad la mía al 
c e n s u r a r d u r a m e n t e su conduc ta de j ándome 
a r r a s t r a r por la ind ignac ión , cuando deb í h a -
b e r m e roto las m a n o s ap laudiéndole! 

Ni de acue rdo conmigo podía habe r lo he-
cho mejor . P e r d ó n e m e , pues , la ofuscación de 
u n i n s t an t e , y s í rva l e de sat isfacción el v e r 
q u e hago públ ico mi a r r epen t imien to . 

R E M I T I D O 

Salamanca 17 Febrero del 97. 
Amigo Nakens: Martínez Raíz, el redactor de El 

País, no sabe de la misa la media cuando se ocupa 
de las cosas de Salamanca y, entre otros asuntos, ael 
asunto de Dorado Montero", catedrático de Derecho 
Penal, y tercera edición, si el diablo ó Dios, ¡Dios¡ (¿) 
no lo remedia, de las arbitrariedades episcopales 
ytoleianciasdel Gobierno, habiendo sido las primeras 
Arenas en Granada y Odón de Buen en Barcelona. 

Martínez Ruiz permaneció en Salamanca mes y 
medio, y no conoció mas que de vista á las personas 
que juegan papel importante en toda clase de reac-
ciones, especialmente en la que atañe á la ense-
ñanza. 

Así es que elogia al rector de esta Universidad 
llamándole liberal y demócrata, y diciendo de ól que 
ha defendido á Dorado Montero contra las asechan-
zas del padre Cámara y contra la cruzada iniciada 
¡pásmese usted, amigo Nakens! por sus propios dis-
cípulos, por la gente jóx-en, antes generosa, hoy ven-
gativa y mala, sin duda perlas enseñanzas que recibe 
en las academias clericales de Santo Tomás de Aquino 
y otras por el estilo, para mejor asegurar el Apro-
bado en los exámenes de Fin de curso. 

El Rector, senador demócrata cuando se votó la 
República por la renuncia de Amadeo, ha sabido 
mantenerse en su puesto con todos los gobiernos de 
la Restauración, lleva el pendón en todas las proce-
siones y pasca la toga en todos los jubileos. 

No es estraño, pues, que ahora no haya tenido un 
arranque viril echando al P Cámara á hacer.... 
cuando publicó el decreto episcopal dispensando á 
los alumnos de Montero la existencia á la cátedra 
de su profesor, so prétesto de que este vierte doctri-
nas herécticas en la explicación. Por el contrario, ha 
consentido que la inmensa mayoría de los alumnos 
dejen de asistir y estén campando por sus respetos, 
burlándose del sabio catedrático, y muy satisfechos 
por que los clericales de aquí y el Movimiento Cató-
lico de ahí elogian su conducta y su religiosidad, 
que se traduce por su falta de respeto y de veneración 
al profesor que ilustra sus inteligencias con el entu-
siasmo del convencido. 

Encambio, este Rector, tan blando en'las intromi-
siones del Sr. Feudál á quien el vulgo llama P. Cá-
mara, de este obispo que arrastró su mitra en ocasión 
no lejana por rl polvo de los colegios electorales, to-
lera en su Universidad que haya catedráticos ineptos, 
autores de obras de texto verdaderas rapsodias arle-

quinescas de todo lo publi ndo, y auxiliares que son 
incapaces de sacramentos, aunque no de los sacra-
mentos que prodiga la Iglesia Católica etc. etc., á los 
que, crcye.ido ó sin creer, se acercan á participar de 
ellos corum populi. 

Estos son los hechos: si usted quiere decir algo, lo 
dice; si no á mi ya todo me tiene sin cuidado, porque 
sé que los republicanos no hemos de poder corregir 
con nuestro esfuerzo individual al paso que vamos 
esta espantosa reacción religiosa que nos vilipendia á 
los ojos de Europa entera. 

E L CORRESPONSAL 

C O S I L L A S 

Dicen a h o r a que el Sr . Sa lmerón fus t igó t an 
d u r a m e n t e al pueblo, por q u e és te hab ía inte-
r r u m p i d o á Demófilo. 

Mal ob ra ron los que in t e r rumpie ron á Dc-
mofilo-, pe ro los q u e t r a t a n de d i scu lpar con 
e»to la f a l t a de Salmerón, la a g r a v a n más y 
más . ¿Puede un h o m b r e como él d e s v i r t u a r un 
acto de la t r a scendenc ia del meeting, por causa 
t a n baladí? A d e m á s , ¿no h a b í a o t r a f o r m a 
que el insul to p a r a condena r á los i n t e r rup -
tores? 

E s t r i s te , pe ro h a y q u e convencerse , cada 
d ía más, de q u e al Sr . Sa lmerón le f a l t a lo q u e 
tan necesar io es á los hombres de su t a l l a y en 
cuyas manos p u e d e caer la s u e r t e de l páis: 
ca lma y p r u d e n c i a . 

Sólo así se expl ican cier tos actos suyos, 
e n t r e o t ros el de dec la ra r p i r a t a s el 73 á los 
b u q u e s españoles sub levados . Que los q u e 
n a d a s ignif icamos nos de jemos a r r e b a t a r por 
la pas ión ¿qué de ex t r año t iene? ¡Pero él! ¿Un 
h o m b r e de su valía? Le h a n pues to en evi-
denc ia los que dan esa escusa á su inexcusab le 
a r r e b a t o del d ía 11. 

La noche del 11 de Febre ro , á la misma ho-
r a en q u e los repúbl ica! .os ce l eb raban un 
meeting en el t e a t r o de C iudad Rodr igo , e l 
obispo p e r p e t r a b a o t r a reunión con sesen ta se-
minar i s tas , y ped ía ca r i t a t iva y f e rv ien temen-
t e a l cielo en el d iscurso pre lac ia l q u e co lmara 
de bendic iones y b o n d a d e s á aquel los b u e n o s 
r epub l i canos . 

H a y quien asegura que lo que le p idió f u é 
el h u n d i m i e n t o del edificio p a r a que no q u e -
dara ni un r epub l i cano vivo; mas no debió se r 
así, por c u a n t o sal ieron los r epub l i canos t an 
con ten tos como incólumes del t ea t ro ; y no es 
de s u p o n e r q u e el cielo le hubiese negado un 
mi lagro t a n pequeño á un s a n t o p re l ado q u e 
se lo p id ie ra con fe rvor y uución evangé l i ca . 

No se p u e d e creer ni la mi tad de lo que se 
dice. 

¡Eh, que r ido colega La Consecuencia de San 
Mar t ín de Provensa l s ! Q u e yo no elogié al s e - -

ñor E s q u e r d o po rque se man i fes t a ra contra-
r io á la fus ión en el meeting de l 11, si no por-
que no a n d u v o cou dis t ingos como casi todos 
los oradores . Elogió el acto personal , no la 
t endenc i a . 

Lo úuico r e spe t ab l e y h o n r a d o en la demo-
cracia , es segui r la opinión de la mayoría , ó 
r e t i r a r s e á su casa cuando se c ree q u e esa 
mayor ía no t i ene razón. 

Opone r se á la opinión del pueb lo cuando 
nos es cont rar ia , y a p r o v e c h a r n o s de ella cuan-
do nos es favorable , no merece elogios si no 
censuras . 

p]n la ca r t a que me dirigió el Sr . Sa lmerón 
negándose á ir á B u r g o s á se l lar la Un ión 
a n t e la t u m b a del Sr . Zorri l la , decía que la ac-
ción común repub l i cana exigía transformar 
en f uerza la idea. 

A l año de decirlo, y con las ocasiones favo-
rab les que ha h a b i d o p a r a i n t e n t a r esa t rans -
formación , dec lara q u e n a d a va lemos ni te-
nemos. 

No es, por lo tanto , el pueblo el q u e ha es-
t end ido la pape le t a de defuución á la Un ión 
repub l i cana . H a sido su pr inc ipa l man tenedo r . 

M A N O J O D E F L O R E S M Í S T I C A S 

Queridos presbíteros: Comprendo que estaréis ape-
nados suponiendo que he abandonado vuestra mora-
lización. 

No me ofendáis hasta ese punto. Consagrado há 
tiempo á vuestro servicio, únicamente la parca fiera 
puede apartarme de él. 

Sólo una razón he tenido para no moralizaros en la 
de los dos números anteriores haberlos dedicado en-
teros á los jefes, subjefes y jefecillos. 

No os acongojéis, pues, achacando á desvío, olvido 
ó cansancio mi conducta; todo menos eso; vivo para 
vosotros y por vos'otros me desvivo. 

Aguardad al próximo número, y os convenceréis 
de esta verdad, más profunda que cuantos vosotros 
enseñáis. 

Y hasta tanto, adiós, hermosos. Recuerdos á vues-
tras amas, besos á sus chiquitines, y para vosotros un 
abrazo de 

E L M O T Í N . 

LA RELIGION 
A L 

ALCANCE DE TODOS 
POR 

R. H. DE IB A R R E T A 

H e m o s pues to á la v e n t a la 24 a edición de 
es ta obra i ncomparab le . 

P rec io dos pesetas. A los susc r ip to res de EL 
M O T Í N , como á los de todos los per iódicos re-
publ icanos , se la da remos á peseta, m á s 25 cén-
t imos para el cer t i f icado, en tend iéndose direc-
t a m e n t e con e s t a admin i s t r ac ión . 

Los de E L M O T Í N q u e la qu i e r an á cambio 
d e l A l m a n a q u e , sólo t ienen q u e env ia r cincuen-
ta céntimos los de Madr id , y los de provinc ias 
setenta y cinco, por lo del cer t i f icado. 

EL APOSTOLADO D E ~ T T V E R D A D 
( F o l l e t o s d e p r o p a g a n d a ) 

A 15 CENTIMOS 
CRISTO EN EL VATICANO, (prosa y verso), por Víc-

tor Hugo. 
Los REYES CON MOTE, por El Motín. Con láminas. 
L A LEY NATURAL, por Volney, autor de Las Ruinas 

de Paimira. 
L A INFALIBILIDAD DEL PAPA, Ó LA VERDAD EN EL VA-

TICANO. Discurso del obispo Strossmayer. 
JUANA LA PAPISA, por Julio Fernández Mateo. 
L A MUJER Y LA IGLESIA, p o r i d . 
MÓNITA SECRETA, Ó instrucciones reservadas de los 

jesuítas. 
LA LUJURIA DEL CLERO, sacada de los cánones 

de los Concilios, y de los escritos de Padres de la 
Iglesia. 

L A VISITA PASTORAL, viaje en tres jornadas y en 
verso, por Un presbítero, 

¿CUÁL ES LA RELIGIÓN DE J E S Ú S - C R I S T O ? Discurso 
pronunciado por un obrero en el circulo La Paz, de 
Lieja. 

CARTAS DE TAYLLERANDAL obispo de Clermonty al 
abate Maury. 

CARTA DE TALLEYRAND al Papa Pío V I L 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, reco-

piladas por El Motín. 
LA MENDICIDAD Y LA IGLESIA, por Laurent. 
MÁXIMAS INMORALES de los Jesuítas, sacadas de 

sus obras. 
MÁXIMAS PORNOGRÁFICAS de los Jesuítas, id., id. 
CARTAS Á EUGENIA, (carta 1 . ° ) por Frére. 
0 CATOLICISMO ó DEMOCRACIA, por F. Laurent. 
L A S SESENTA Y SIETE CÉLEBRES P R E G U N T A S ^ t e ó -

logo español, Zapata, dirigidas á una junta de docto-
res, por las cuales fué quemado en Valladolid en 
1631, tomadas del ejemplar que se conserva en la 
Biblioteca de Brunswik. 

EN PRENSA 

CON LA JUSTICIA Y LA INQUISICIÓN.. . CHITÓN, por 
D.' Nicolás Diaz Pérez. 

LA CARIDAD Y LA IGLESIA, por Ch. Potvin (Dom Ja-
cobus). 

L A ESCLAVITUD Y LA IGLESIA, por Ch. Potvin (Dom 
Jacobus). 

E L CULTO Y LAS OPINIONES RELIGIOSAS, por Dupuis, 
autor de la célebre obra El origen de todos los cultos. 

I m p r e n t a P o p u l i i r , P l a z a d e l D > s d a M a y o , 4 . 

Ayuntamiento de Madrid




